
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

bían sido objr.!to de una «creación distinta» de la clcl l\I unclo 

Antiguo. 

Estos grupos d~ indígenas, de _gentes «nacidas ele la tierra», 

habitan comarcas cuyo medio está caracterizado de 1111a mane-· 

ra completamente especial por el clima o por el suelo: en ese 

ambiente particular, los residentes han de adoptar un género ele 

Yida muy distinto del de los \'ecinos más inmediatos. 

Con\'icne, pues, e;tudiarlos aparte, para hacer constar bien 

los efectos poderosos y duraderos <le un medio que no se mo­

difica sino con gran lentitud y, por consiguiente, obrando lo 

mismo sobre los grupos calificados de razas como sobre el. indi­

viduo. El conjunto del grupo étnico sometido a esas influen­

cias constituye, por decirlo así, un ser humano de proporciones 

enonnes y que ,·ive durante períodos prodigiosamente prolongados. 

MEDIOS 

TERÚLICOS 
Cada período de la t•ida de los pueblos 
corresponde al cambio de los medios. 
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CI,ASIFICACIÓN' DE LOS HECHOS SOCIALES.-FRIALDAD Y CALOR. 
-SEQUÍA y HmfEDAD.-MmITA~AS y ESTEPAS.-BOSQUES.­
I,c;LAS, PANTANOS, LAGOS.-Ríos.-MAR.-COXTRASTE l>E LOS 
~fEDIOS·.-EL HO~IBRE MISMO ES UN' MEDIO PARA EL IIO~IBRE. 

LA desigualdad ele los rasgos planetarios ha producido ); di­

versidad de la historia humana, y cada uno de esos 

rasgos ha determinado su acontecimiento correspondiendo 

al medio de la infinita variedad de las cosas» 1 • 1Iás brc\'emente, 

nos dice Greef que «la vida es la correspondencia con el medio». 

Por último Ihering se expresa así: «El suelo es todo el pueblo». 

Tal es el principio fundamental de la mesología o «ciencia de 

los medios», que, hace más de dos mil años fonnulaba ya Hi­

p6cratcs ante sus discípulos de Atenas. Las verdades generales 

que enunció fueron repetidas y amplificadas después por diver­

sos escritores tales como Montaignc, Bodin, l\fontcsquicu, pero 

con tan escasa precisión en los hechos que sus advertencias que­

daron sin aplicación seria en el dominio de la geografía y <le la 

1 JI . Dr111nmond, .410, ,.1 of Man. 
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historia. En el siglo XIX _comenzaron las observaciones mct6-

dicas cuyo conjunto ha tomado el nombre de «ciencia» aun antes 

de mereced~: al menos, los medios por los cuales c;e trata ele 

detenninar los orígenes históricos de los pueblos de Judea, ele 

Grecia y de Italia han sido descritos en admirables monografías. 

No basta reconocer de una manc·ra general la influencia ele la 

Na tu raleza sobre el Hombre, se necesita tambirn hacer que cons­

te la parte que corresponde especialmente en esta influencia a 

cada una de las condiciones particulares del medio. Reconocién­

dolo a:-.í. durante la época moderna ha habido sabios que !-iC 

han entregado al más ingenioso análisis y a la más laborio;;a 

investigación de los hechos para. clasific.ar cada uno según la 

acción clctermin_alllc m,is o menos considerable que ejerce so­

bre ]os hombres. 

La escuela de Le Play se ha distinguido sobre todo en c.">tc 

esfuerzo ele clasificaci6n de los agentes gue regulan la activi­

áad del homqre, y M. de Tourrille, desarrollando la obra ele 

su maestro 1, ha formulado la clasificación de todos eso~ agen­

tes, lista que su escuela considera como un. «instrumento de 

trabajo que ha <lado a la ciencia social un impulso compara­

ble al que la química debe a su nomenclatura», como un «ins­

trumento preciso y completo que permite analizar exacta y ní.­

pidamente las sociedades más co111plicadas ». Es decir ckma:;ia­

do: ese instnnnento, de la mayor utilidad en las manos del' 

que le emplea en vista <le informes sobre grupos sociales ya 

conocidos, puede ser muy peligroso manejado por los investiga­

dores que no subordinan su uso al conocimiento detallado (le la 

geografía y de la historia locales; porque la importancia ele los 

hechos no se presenta siguiendo un orden regular, siempre C'l 

inismo: ,·aría en todo tiempo y en todo lugar, para ~odo pueblo 

y todo individuo. Aquí la frialdad, las tempestades, las olas scm 

los graneles impubores de los hombres; allá es el sol espléncliclo, 

la brisa suave. 

La clasificacicín de los hechos sociales debida a ~I. ,le Tour­

villc está di\'iclida en Yeinticinco ;ítulos, y admira notarse a pri­

mera , ista que ese cuadro no establece diferencia entre las con-

1 Scit11c, Snriale, t<>mo 11, p.{gs. 50: y tiguicnlr..s;-Edmon,I Dc·md,n1, 1.u Fr,1 ftr,,i, J·J•• 

/owrd'hMi, pág1. 431 y siguientes. 
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1 Anniversary J.odgc. ln1crnada de 
l'rary en I E9<>. 

2 1 t Jt o Ita. Camp.1111.:nto 1rmipc r 
r..-~entc. lnvcrll:ldas de Pe.U)' , n 

1897 y 1RgS. 
3 C.tr<o S~binc. lnvrm.id1 desastrosa. 

de li rxpcd1ci6n Grcdy en 189,. 

/'i.111J d11f(;J. 

t. ~ 000 000 

..• 
4 Ci.bo Albrrt. Campamento ab1nd"· 

nado. 
s 12 Cnmplmcnt,Js nb.indonad,,. en• 

contr.ido~ por M. Sv,rdrup, en su 
expedición de 1898 y a~o1 ,¡. 
guic111cs, 

diciom:.:i a las que todos los hombres están sometidos indistinta­

mente, cualquiera que sea su estado de cultura, y las que ~e apli­

can solamente al hombre moderno. 

llay, sin embargo, una distinción bien marcada que feñalar 

entre los hechos de naturaleza, que no pueden evitarse, y los 

que pertenecen a un mundo artificial, qu~ se pueden rech:uar 

o ignorar completamente. 1~1 suelo, el clima, el género ele tra­

ibajo y ele alimento, las relaciones de sangre y de alianza, el 

modo ele agrupación, he ahí hechos primordiales que tienen su 

parte ele influencia en la historia de cada hombre, lo mismo 

l-10 
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que de cada animal, en tanto que el salario, el patronato, el co~ 

mcrcio, la circunscripción de Estado son hechos secundarios a. 
lo,; cuales no fueron sometidas las sociedades en los tiempo~ 

primitiros. Verdad es que muchas \'eces, la parte artificial de 

la existencia supera en los indi\'iduos las condiciones naturales do 

la vida; sin embargo, una clasificación que tiene Uft ,:arácter 

gcnerlal ha de colocar ciertamente en primer ténnino l'l medio 

ele origen que ejerci6 la acción determinante sobre las pobla­

ciones primitivas. Ante todo ha de estudiarse el mcclio cst,hico, 

después hay que infonnarse del medio dinámico. 

Como elemento primordial, conriene e,·identementc colocar a 

la c;,beza los fenómenos de la temperatura, con sus conside-

. rabies desnh·elcs, a \'eces igualmente mortales, del frío extremo 

y del extremo calor, y su acción directa: la sequedad del suelo 

o la producción de humedad. Los mapas estáticos demuestran con 

¡~rfecta claridad que el clima reparte los hombres sobre la su­

perficie del Globo, agrupándolos en masas densas en las regio­

nes templadas, siempre que estén suficientemente :ega<la'-, y en 

las de la zona tropical. rarificando, por el contrario, los habitan­

tes en las tierras heladas, y hasta haciendo el vacío absoluto en 

espacios demasiado fríos para que el hombre pueda mantener en 

ellos su calor vital. 

En general, la densidad kilométrica de los hombres, l'S decir, 

el mayor número de habitantes por kilómetro cuadrado, 1 cpro­

duce poi sus contrastes los contrastes mismos del clima: tlel lado 

de los polos, la línea' isoténnica de cero coincide casi exactamente 

con el límite de habitabilidad que la naturaleza ha trazado al 

género humano. Casi todas las islas desiertas del Norte ~e en­

cuentran en los parajes polares o subpolares, bajo el áspero cli­

ína de las nieblas y de las escarchas, de las nieves y de los 

hielos: por instinto, las poblaciones emigrantes, rechazadas por 

las rcroluciones terrestres o por otros hombres, han retrocedi­

do ante esas terribles regiones, o han perecido sin haber tenido 

tiempo de acomodarse a ese demasiétclo áspero medio, donde, no 
• 

obstante algunos sitios excepcionales, revestidos de una rapa de 

estiércol depositada por millones de _palmípedas, tienen una flora 

rápidamente desarrollada de gramíneas que alcanzan hasta 5 me-

ESQUIMAL EN SU KAIAK 

tros de altura 1 ; familias de esquimales viven al Norte hasta 

el campamento de Etah (Ita), a 1,300 ki16metros del polo, y el 

viajero Peary se ha hecho acompañar por ellas mucho más al. 

Norte en sus expediciones; al S. los representantes del género 

humano son detenidos por el mar a una distancia mucho me­

nor del Ecuador, en la Tierra del Fuego, a 3,800 kilómetros del 

polo antártico. 

¿ No es e\·idente, respecto de ambos lados del G~obo, que si 

las islas polares son evitadas por el hombre, a causa de los fríos 

se puede hacer constar en este caso la influencia <leci::ii\'a del me­

dio? Antes que el Hombre, emancipado_ relativamente por la 

ciencia, hubiese asociado sus esfuerzos para librar.se algo tle la 

dominación del clima, ninguno de sus representantes hubiese sa­

bido penetrar más allá de los pequeños territorios de los es­

quima lcs en esas regiones terribles del frío polar, cuya entrada 

estaba mejor defendida que la del antiguo paraíso c.,ldeo. La 

teoría según Ja cual el Hombre, disponiendo de una fuerza in­

nata, sería completamente independiente en su medio, está en 

:ibsoluto desacuerdo con los hechos obser\'ados, y nadie tiene 

ya el derecho de repetir las. palabras de Gobincau: .< Bastaría 

1 tlrrtll!lnn C. Simmons, J:l uJ11 bo/~nl911t1 dt l't:rpt4ili!III Sttr,lrup, 1.1 C~o.;raphlc, 1; fo, 
brcro 19<14 
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que el grupo blanco más puro, más inteligente y más f uertc, rc­

~idiese, por un concurso de circunstancias invencibles, en el fon­

do ele los hielos polares o bajo los rayos del ecuador para c¡ue 

todas las ideas, todas las tendencias, todos los csf uerzos con­

vergiesen a él» 1• La experiencia ha desmentido tan atre\'Íclns aser­

ciones y se han visto recientemente, en la:s regiones polares, ex­

pediciones compuestas de viajeros pertenecientes a la raza que 

( ;obincau exalta sobre todqs, ~ntre_garse a la antropofagia y l1c1sta 

apresurar la muerte de los famélicos. Las relaciones oficiales 

han disimuladp ligeramente' esos incidentes l(1gubres. 
Los Esquimales o Innuits, es decir, los « llombre.5 » de la 

América del X orte, lo mismo que los Lapones de Europa, los 

Samoyedos y los Tchuktchis ele Asia, lle\'an en toda su per­

sona y su género de vida el testimonio evidente de la :1cción 

dominante del frío. En primer lugar, son pocos: lo cual pro­

Yi<:nc de la pobreza de recursos que les ofrece la tierra ártica, 

cubierta de hielos en la mayor parte de su extensión. En un 

espacio de irnos 7,000 kilómetros de Este a Oeste, desde la 

costa oriental de la Groenlandia hasta el territorio <le los Tchukt­

chis, en la Siberia,-región de unos veinte millones de kilóme­

tros cuadrados, igual a cuarenta yccc:-, Francia,-hay menos de 

cincuenta mil esquimales de raza pura o crurncla, y, entre C"llos los 

indígenas que, habiendo quedado completamente separados clcl mundo 

europeo, han conservado su pureza de sangre, no exceden segura­

mente de quince mil: el país de los Esquimales es, proporcionalmente, 

cuatro o cinco mil veces n1enos poblado que el resto de la Ticrr;t. 

Tan clara y poco densa es la población de esos hiperbóreos, 

<¡fü~ en muchos puntos los grupos se han perdido de vi,ta, ig­

norando los unos la existencia ele los otros. Tal sucedía ron la 

banda más septentrional de los Grocnl:rndeses, compuesta ele una 

\'cintena de individuos errantes en las heladas soledades clel N or­

te, entre el estrecho de Smyth y el mar Paleocrbtico. Cuando 

los encontró Ross, en 18 18, en la playa de Etah, al norte de 

la bahía de Melville, aquellas gentes quedaron estupefactas de 

ver otros hombres, )' los creyeron descendidos de la luna o 

ascendidos de los abismos: se habían imaginado constituir por 

i;í solos la humanidad entera. 
1 1 nlgolítl dt1 JI,,"''· 

~ ~-• 7.-Den~idad de la población ártica. 

[~~AL\ \\UIIOI ~ \' \ llE 1: 110 1)00 000. 

O 1000 Joookil. 

Pero C's:is extensiones tristes, cloncle los Esquimak's acampan 

en n•eclin ck los hiC"los, les sumini:-.tran muy escasamente los re­

cur~os nece~arios a la existencia. i\O es, pues, probable c1uc esas 

triht1s hayan tenido por lugar ele nacimiento las r.omarcas ele 

gran frialdad c¡uc actualmente habitan, a menos que l'l clima 

local se haya enfriado poco a poco, obligando a los aborígenes 

a modificarse incesantemente, a cambiar su género de vida para 

acomodarse a la naturaleza ambiente. Se presume que los ha­

bitantes del Cran 1'\ortc han siclo rechazados gradualmente ele 

1 11 
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las regiones más templadas hacia las costas del Océano Polar, 

y muchos arqueólogos ven en ellos Magdalenianos gue siguieron 

la retirada de los hielos en la dirección del Norte. En sus via­

jes, los Esquimales fueron evidentemente guiados por las fa­

cilidades de la caza y de la pesca: acompañaron a los bueyes 

almizclados, las ballenas, las morsas y las focas. Allí donde fal­

taban esos animales, allí falta también todo vestigio de habitacio­

nes innuits, especialmente en el archipiélago polar del Noroeste1 • 

Cuando la historia menciona por primera vez los r.squimales, 

varias de sus agrupaciones ocupaban aún comarcas de un dima 

menos áspero. Hace nueve siglos, cuando los normandos des­

embarcaron muy _al sud del país de los innuits actuales, sobre 

las costas del Helluland y del Vinland, los hombres con quienes 

tuvieron que combatir no eran Algonquines, cazadores <le piel 

roja, sino ?kra::llingers, es decir, Karalits, puros Es_quimales, em­

parentados con los del archipiélago polar. 

En nuestros días está casi en todas partes bien marcado el 

límite entre las dos razas y corresponde con los rasgos de la 

naturaleza: «Donde están los árboles están los indios; (londe 

comienza el musgo comienza el esquimal» dice el proverbio. En 

la América oriental las guerras de exterminio han <lado a esta 

frontera natural la consagración de la sangre vertida. «La tie­

rra es demasiado pequeña para contener las dos razas», decía un 

Innuit al viajero Boas 2. ¿ No es ese el lenguaje gue se repite 

entre enemigos de raza y de clase en todo el mundo? 

La acción del medio se muestra con evidencia en la aparien­

cia física de los Innuits puros, porque es más difícil de hacer 

constar en los Groenlandeses del sur, que son casi todos mes­

tizos de Dinamarqués y están sometidos a inslituciones religio­

sas y políticas de origen extranjero. Los verdaderos Innuits tie­

nen la cabeza alargada 8, pero sin fuertes relie,·es; sus orejas 

están · pegadas a la cabeza, b~jo una cabellera áspera y grasa; 

su nariz es ancha y poco abultada, excediendo ,~penas de la 

redondez de las mejillas; sus ojillos se ocultan bajo párpados 

espesos y ligeramente tirantes; los pies y las manos, .Je forma 

1 Gunn~r lsachsc11, r,•trman11'1 ]fill,.l 11,gc11, nr, 19,3. 
2, 1'tlrr111ann·, 1:r9~nrn,1g,Aeft, n.• s,. 
3 Indice ctUlico medio de 101 csquim~lr• , sc¡;ún Riplcy, Dcnikcr, etc. : 76,, · n el 1·h·o. 
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redondeada, no permiten dibujarse exteriormente los músculos. 

Ellos mismos, bajo sus espesos y peludos trajes de pieles, se­

mejan . bolas, y parece que ruedan cuando andan. 

cetáceos, ofrece de una 

manerél. admirable la fi­

sonomía de la foca, ros­

tro aplastado con los es­

casos pelos del bigote 

erizados, expresión dulce, 

ligeramente azorada y un 

conjunto oleoso. Tiene 

~gipién las costumbres 

de la foca, alternando 

largas perezas a una ac­

tividad forzada. Amplia­

mente vestido al exterior, 

el esquimal ha de atibo­

rrarse al interior con 

masas de comida de que 

los europeos no pueden 

formarse idea. Se habla 

Así como el hombre en contacto 

frecuente con el caballo, chalán, pa­

lafrenero o jockey, toma un aspecto 

caballar, el Esquimal pescador de 

CRÁMO Dt' f:,.;:,.;t,;JT cRANcO DE ALOo:,.;QUI~ 

IIPOS COMPARADOS DEL Vl:RDADl.:RO INNUtr V DEL 
de I o, 12 y I 4 kilogra- 11LL-ROJA AL00:-:Qu1!'l DEL LABRADOR 

mos de grasa, aceite y carne embutidos y tragados, de 11na sen­

tada, por un solo innuit o «come-crudo»; tal es ~l .;ignificado . . 
de la palabra «esquimal», dada por los Algonquines a sus ve-

.. 
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cinos del ?\orle; pero esas pro<ligiu~a::. 

francachelas se compensan frecul!ntc­

mentc por ayunos muy prolong:Hlos y 

menos peligrosos para la salud 1• 

Entre los Innuits <lcl Labrador, la 

gran prueba <le los jórenes, d examen 

final que les permitía cntr~r en la com­

pañía ele los hombres consistía en un 

ayuno de varios días: teniendo a HI dis­

posición una comida abundante y ':iUCU­

lcnta, preferían desfallecer; 110 l,1 to­

caban. 

• DE LOS ESQUl~!.\l.!S 

La forma ele las habitacio11e,;, lo mis­

mo que el re:,tido y el alimento, es im­

puesta por las condiciones clel medio. 

En ciertos sitios, e:,pecialmente en la 

Groenlandia meridiona~, los ;hbolcs de 

<lcri,·a que aporta la i:orricnte permi­

ten empicar la madera en la r.onstruc­

ción de sus cabañas; en la Groenlan­

dia oriental se utilizan las piedras; pero 

la exigencia del clima obliga a los cons­

tructores a fabricar su iglou en la pro­

fundidad del suelo: las paredes se for­

man con montones ele barro cubierto de 

césped o con capas ele musgo, re,·csti­

das exteriormente con nieve. En algu­

nas regiones del país esquimal septen­

trional se construye sólo c01.1 11iei'e la 

choza redonda, a la que se entra arras­

trándose por un estrecho corredor, y allíJ 

durante varios meses de inricrno \'Íren 

hasta diez familias, absolutamente en 

cueros, sin más .fuego que el de la lám­

para, en una atmósfera sofocante _que 

Jlega gradualmente a ser horrible por l':ag.,y;, y nrp<>nes. 

1 1-.lie Rcclus, ],ti Primlti{A, píg, JI ; ¡,a ,1i1n. 
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.. 
la acumulación .de las inmundicias. Parece imposible <jue el hom­

bre Yira en semejante medio, pero ¿ a qué no es capaz de habi­

tuarse al hombre? Tratantes en .Pieles y 

mi~ioneros, como Pctitot, han \'i\'ido du­

rante meses en esas horribles madrigue­

ras 1• 

Cuando esos prisioneros quedan libres 

por el sol de estío, derriban el iglou, lo 

destrozan, y pronto la fusión ele la nie­

ve hace desaparecer los innobles restos. 

Xaturalmentc, el clima impedía antes 

al Innuit toda agricultura, penosamen­

te introducida después en algunos jar­

dines: los naturales no tienen más ali­

mento n:getal que bayas y frambuesas., 

y, en tierra finne, la « tripa de roca», 

liquen ele gusto amargo; como también, 

a maner;i. ele ,·crduras, las materias \'cr­

des no digeridas que encuentran en los 

intestinos de los renos. 

Casi todo el alimento ele los Innuits es 

animal, obtenido por la cría de ganado 

o por la caza y la pesca. Los Tchuktchis 

del interior tienen grandes rebaños de 

renos; los Esquimales del Labrador Yi­

,e11 principalmente de la caza, y los de 

la Tierra de Baffin se Yen frecuentemen­

te obligados, durante semanas enteras, 

a perseguir la caza ele las llanuras; cari­

bus y bueyes almizclados, porque el «fra­

zis » de las costas, o hielo ribereño, se 

extiende demasiado a lo largo ele las ori­

llas, impidiendo el en~plco de los barcos AR,1.\s e 1:,.¡srnL,.\ll!!'\10s 

de Jlesca. Pero los Esquimales ele la DE LOS EsQu1.,1.,1 1:s 
Ar¡,oncs üívcrs ,s. 

Groenlandia, que habitan al borde de 

mares profundos a los que limpia la corriente costanera, son casi 

exclusivamente pescadores ele focas, y sabido es con qué destreza, 

, 1 cQuinze a11s fOUS le ccrde poi 1irc, . 
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